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Introducción: El Misterio que no se Puede Nombrar

Vivimos en la era de la hiperexplicación. Todo debe ser dicho, comentado, etiquetado,
compartido, justificado, publicado. Sin embargo, hay algo —o más bien, Alguien— que
escapa a cualquier descripción: Dios. Y no porque sea inalcanzable en un sentido frío y
distante, sino porque su plenitud rebasa nuestras palabras. Aquí es donde nace una de
las joyas más antiguas y olvidadas de la espiritualidad cristiana: la Teología Negativa,
también llamada teología apofática.

Este artículo quiere ser un faro para ti que buscas a Dios en medio del ruido del mundo.
Redescubriremos una vía espiritual que no describe a Dios diciendo lo que es, sino
acercándonos a Él diciendo lo que no es, para dejarle hablar en el silencio del alma.

1. ¿Qué es la Teología Negativa?

La Teología Negativa es una forma de conocer a Dios por vía de negación. En lugar de
afirmar lo que Dios es —»Dios es bueno», «Dios es amor», «Dios es sabio»—, esta teología
reconoce que todas nuestras palabras se quedan cortas, y que incluso los mejores
conceptos humanos no pueden capturar plenamente al Dios infinito.

Por eso, la Teología Negativa prefiere decir:

Dios no es limitado,
Dios no es injusto,
Dios no es temporal,
Dios no es como ninguna criatura.

Esto no significa que no podamos decir nada sobre Dios, sino que lo que decimos debe
estar siempre envuelto en humildad y reverencia. San Juan de la Cruz, místico por
excelencia, lo expresó así:

«Para venir a gustarlo todo, no quieras tener gusto en nada. Para
venir a saberlo todo, no quieras saber algo en nada.»
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2. Breve Historia: De los Padres del Desierto al Misticismo
Contemplativo

La Teología Negativa hunde sus raíces en los primeros siglos del cristianismo. Su gran
precursor fue Pseudo Dionisio Areopagita, un místico cristiano del siglo V-VI que escribió
sobre la imposibilidad de conocer a Dios por conceptos positivos. Para él, Dios era una «luz
oscura», un resplandor tan intenso que ciega en vez de iluminar.

Los Padres del Desierto, especialmente en Egipto y Siria, vivían esta teología en carne propia:
en el silencio, el ayuno, la oración incesante, el despojo de palabras. San Gregorio de Nisa
también contribuyó al desarrollo de esta corriente, con su insistencia en la «nube del no-
saber» donde el alma se encuentra realmente con Dios.

En la Edad Media, esta tradición fue retomada por grandes santos como:

San Juan de la Cruz, que escribió “La Noche Oscura del Alma”,
Santa Teresa de Ávila, en su experiencia del “castillo interior”,
Tomás de Aquino, quien al final de su vida dijo que todo lo que había escrito le
parecía “paja” comparado con lo que había contemplado.

Incluso el mismo Tomás, paradigma de la teología afirmativa, reconocía los límites de las
palabras:

“Todo lo que decimos de Dios está más en lo que Él no es que en lo
que es.” (Summa Theologiae, I, q. 3, a.1)

3. Fundamento Bíblico: El Silencio de Dios también habla

Aunque no se encuentre explícitamente el término “teología negativa” en la Biblia, su
espíritu permea toda la Sagrada Escritura, especialmente en los momentos donde Dios
se revela veladamente, en lo oculto, en el silencio, en la oscuridad.
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Recordemos a Moisés en el monte Sinaí:

“Entonces dijo: ‘No podrás ver mi rostro, porque no puede verme el
hombre y vivir’. […] Verás mi espalda, pero no se verá mi rostro.”
(Éxodo 33,20-23)

Dios no se deja ver de frente; se oculta para que el corazón lo anhele más profundamente.
También lo vemos en Elías, cuando Dios no está en el viento, ni en el terremoto, ni en el
fuego, sino en “un susurro apacible” (cf. 1 Reyes 19,11-13).

Y por supuesto, está Jesús en la Cruz, el Verbo que calla:

“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (Mateo
27,46)
En ese grito, está la paradoja de un Dios que se hace silencio, un
silencio lleno de redención.

4. Relevancia Teológica: Dios es Misterio, no Problema a Resolver

En la teología moderna y pastoral, muchas veces caemos en la tentación de tratar a Dios
como si fuera un problema que hay que resolver o una idea que hay que explicar.
Queremos tener respuestas claras, fórmulas seguras, definiciones cerradas.

Pero Dios no es un concepto, sino un Misterio. Y los misterios no se explican: se
contemplan, se habitan, se adoran.

La Teología Negativa nos recuerda que si Dios fuera comprensible, no sería Dios. Como dijo
San Agustín:

“Si lo comprendes, no es Dios.”
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Esto no significa caer en el agnosticismo o en la mística vacía, sino mantener una actitud
teológica humilde: saber que por más que estudiemos o recemos, Dios siempre es más.

5. Aplicaciones prácticas: ¿Cómo vivir hoy la Teología Negativa?

Puede parecer abstracta, pero esta teología es profundamente práctica. Aquí tienes algunas
formas de aplicarla en tu vida diaria:

a) Redescubre el valor del silencio

Reserva unos minutos cada día para no hablar, no pensar, no pedir. Solo estar ante Dios. El
silencio es el lenguaje de la eternidad.

b) Ora sin tantas palabras

Intenta oraciones breves, o incluso silenciosas. Un «Jesús», un «Gracias», un suspiro. La
oración no necesita ser un discurso.

c) Acepta no entender todo

En la enfermedad, en la muerte, en el sufrimiento… no siempre hay respuestas. Abraza el
misterio. Dios está ahí, aunque no lo veas.

d) Evita hablar superficialmente de Dios

Cuidado con convertir a Dios en un eslogan o una frase bonita. Habla de Él con respeto,
profundidad y, si hace falta, con silencio.

e) Vive la liturgia con reverencia

La Misa está llena de signos que apuntan a un misterio mayor. No todo se entiende, pero
todo se adora. La Teología Negativa se vive de rodillas.

6. Un mensaje pastoral: Cuando no entiendas a Dios, confía más

Muchos fieles, hoy, sufren crisis de fe. No entienden por qué Dios permite ciertas cosas, por
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qué calla, por qué no interviene. En estos casos, la Teología Negativa no da respuestas
fáciles, pero sí una profunda paz.

Nos enseña que la ausencia aparente de Dios no es su inexistencia, sino su modo de
actuar, que a menudo desborda nuestra lógica.

“Tus caminos no son mis caminos, ni tus pensamientos mis
pensamientos”
(Isaías 55,8)

Por eso, cuando no entiendas, no huyas: adora. Cuando no sientas a Dios, no desesperes:
permanece fiel. Cuando el silencio duela, escúchalo: Dios te está hablando sin palabras.

Conclusión: El Dios que habita en la Nube del No-Saber

La Teología Negativa no es un camino para huir del conocimiento, sino para superarlo en
amor y adoración. Nos invita a confiar en el Misterio, a caminar en la fe, a descansar en la
presencia de un Dios que es infinitamente más grande de lo que podemos imaginar… y sin
embargo, infinitamente más cercano de lo que creemos.

En un mundo donde todos gritan y nadie escucha, la Teología Negativa te invita a entrar en
la nube, a callar y a adorar. Porque en ese silencio que parece vacío… Dios se hace
Presencia.

«Quédate en silencio, alma mía. El que no puede ser dicho está por hablarte.»


